
    
      
        
          
        
      

    


El reparto de África

Una guía fascinante sobre la expansión europea, los conflictos coloniales, la Conferencia de Berlín y su impacto en los tiempos modernos 
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El reparto de África es el término común para referirse a la carrera europea por adquirir colonias en África, que comenzó con la Conferencia de Berlín de 1884-85 y terminó en 1914, con el inicio de la Primera Guerra Mundial. Antes de la conferencia, el 90 % de África estaba gobernada por africanos, incluyendo miles de jefaturas locales y algunos imperios de tamaño considerable. Cuando terminó, solo dos países africanos seguían siendo independientes. Liberia se mantuvo independiente porque era un protectorado tácito estadounidense, y Etiopía siguió siendo libre al aniquilar a un ejército italiano. Los principales actores coloniales en el reparto de África fueron Francia, Gran Bretaña, Alemania y Portugal, con Italia y España como actores menores.

La Conferencia de Berlín fue convocada por Otto von Bismarck, canciller del nuevo Imperio alemán (el Segundo Reich), establecido en 1871. Su intención era evitar que las rivalidades coloniales entre las naciones europeas desembocaran en una guerra. La mayor parte de Europa estaba allí, excepto Suiza, que era neutral, y Rusia, que estaba ocupada construyendo un imperio en el Cáucaso y Asia Central. Estados Unidos fue invitado, probablemente, por la conexión con Liberia. (Liberia había sido fundada por afroamericanos libres que regresaban a África.) Los turcos otomanos también fueron invitados, probablemente porque conservaban el control de Libia y la soberanía nominal sobre Egipto. No hubo representación africana ni se consideró si los africanos estaban interesados en ser colonizados.

La conferencia se ocupó especialmente de la competencia entre Francia y Gran Bretaña en las cuencas de los dos grandes ríos de África Occidental, el Níger y el Congo. Se establecieron acuerdos para la libre navegación y el libre comercio en ambos ríos. El protocolo final subrayaba que Europa llevaba a África las tres Cs: Cristianismo, Comercio y Civilización. También se discutió mucho sobre la obligación de acabar con el comercio de esclavos. 

La conferencia reconoció el Estado Libre del Congo, un millón de kilómetros cuadrados que pasaron a ser propiedad personal del rey belga Leopoldo II y uno de los motores más asesinos jamás ideados para obtener beneficios.

Muchos individuos de ambos lados del colonialismo africano tienen historias fascinantes. Sir Richard Burton se disfrazó de musulmán para colarse en La Meca y tradujo Las mil y una noches al inglés. Sus libros sobre la exploración de África contribuyeron en gran medida a crear un enorme apetito público por los relatos sobre la exploración africana. David Livingstone combinó la difusión del evangelio con la búsqueda de las fuentes del Nilo. Henry Morton Stanley era un periodista estadounidense de origen británico contratado por el New York Herald para encontrar a Livingstone, que había desaparecido durante años. Stanley lo encontró, los dos se fueron de exploración y Stanley se convirtió más tarde en el principal secuaz de la experiencia genocida del Estado Libre del Congo. Hendrik Witbooi era un jefe nama que conocía las lenguas europeas y murió luchando contra los alemanes a los ochenta años. Mkwawa era un formidable jefe del África Oriental Alemana que aniquiló a un destacamento alemán, estuvo prófugo durante años y cuyo cráneo pasó sesenta años en un museo alemán. Sir Roger Casement, que denunció los horrores del Congo, fue ahorcado en 1916 por participar en el alzamiento de Pascua en Irlanda.

El reparto de África fue también una época de guerra y resistencia: las guerras zulúes, que enfrentaron a soldados británicos con guerreros descalzos que podían recorrer ochenta kilómetros al día; la batalla de Omdurmán, donde las ametralladoras británicas mataron a 11.000 fanáticos armados con lanzas y espadas, y Samori, que resistió a los franceses durante una docena de años, entrenando a los herreros de las aldeas para fabricar rifles.

Los impactos a largo plazo incluyen fronteras disfuncionales que dividen a los grupos étnicos entre dos o tres naciones, infraestructuras que hacen que el comercio y la comunicación con Europa sea más fácil que el comercio y la comunicación con otras naciones africanas, y capitales en la costa, a menudo alejadas de la mayor parte de su país.
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Capítulo 1 - Antes de Berlín
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Antes de que comenzara el reparto de África, las colonias y centros comerciales europeos cubrían aproximadamente una décima parte del continente. La mayor colonia europea en África era Argelia, que los franceses invadieron en 1830, dando lugar a una conquista larga, amarga y bastante sangrienta. Los otomanos controlaban nominalmente Libia.

Los franceses también tenían puestos y poseían algún territorio en Senegal desde 1659; empezaron a expandirse por allí en la década de 1830. Napoleón invadió y conquistó Egipto en 1798, pero se marchó a Francia, abandonando a su ejército. El ejército francés se rindió a los británicos y a los turcos en 1801.

África se vio afectada por acontecimientos ajenos al continente mucho antes de que comenzara el reparto de África. La trata de esclavos fue, con mucho, la más perjudicial. Se calcula que en los mil años de la trata transahariana hubo 7,2 millones de esclavos, en la del mar Rojo 2,4 millones, en la de África Oriental hacia la India y el golfo Pérsico 2,9 millones y en los 400 años de la del Atlántico unos 11,3 millones. No se conoce el número de muertes que supuso la captura y el transporte de los cautivos, pero debió de ser de millones (Meredith 442).

Una conexión más benigna, pero extremadamente importante con acontecimientos fuera de África, fue el «intercambio colombino», el intercambio de animales y cultivos entre el Viejo Mundo y el Nuevo. Varios cultivos del Nuevo Mundo se convirtieron en una parte vital de la agricultura africana, aumentando enormemente su rendimiento y provocando finalmente un gran aumento de la población. Entre los cultivos americanos adoptados en algunas partes de África se encontraban la mandioca, el maíz, las batatas, los cacahuetes (comúnmente llamados «groundnuts» en el África anglófona), varios tipos de judías, los chiles, el cacao (para hacer chocolate), las calabazas, las piñas y varios tipos de frutas. Especialmente importante fue la eventual sustitución del mijo y el sorgo, cultivos básicos anteriores, por el maíz y la mandioca.

La geografía africana es relevante para comprender los acontecimientos del reparto. La zona a lo largo del mar Mediterráneo es muy parecida a partes de España y Portugal. Bajo la costa se encuentra el vasto desierto del Sáhara, el más grande del mundo, que se extiende desde la costa atlántica hasta Egipto y el mar Rojo. Al sur del Sáhara y superpuesta a él está la zona del Sahel, un semidesierto arenoso. Al sur del Sahel se encuentra la sabana sudanesa (no confundir con el país llamado Sudán), una zona de sabana que también se extiende desde el Atlántico hasta el mar Rojo. Por debajo del Sudán hay selvas y bosques tropicales que se extienden hacia el interior, aunque no por todo el continente. 

El Sáhara tenía una pequeña población de tribus nómadas, salpicada por ciudades oasis. El Sahel y la sabana sudanesa estaban más poblados y eran el corazón de varios imperios musulmanes, algunos muy grandes. El clima permitía el uso de caballos, por lo que la caballería era un aspecto militar importante que no existía más al sur. Estos pueblos eran a menudo formidables militarmente. 

Las zonas de selva tropical tenían una población considerablemente mayor y muchas pequeñas jefaturas. Las enfermedades transmitidas por la mosca tse-tsé impedían la existencia de caballos, camellos y ganado, por lo que no había pastores nómadas ni carros, carretas, animales de carga o arados de tracción animal. Sudáfrica tenía un clima más suave, y África Oriental contaba con importantes zonas de tierras altas y los Grandes Lagos africanos. 

La división entre pueblos musulmanes y árabes se producía generalmente a lo largo de la frontera sur de Sudán. Al sur se extendía lo que los exploradores europeos solían llamar el África Negra, poblada por los numerosos pueblos bantúes y otros. Eran pueblos agrícolas con una enorme variedad cultural, y muchas tribus eran belicosas. En África oriental y meridional no existía la mosca tse-tsé y el pastoreo de ganado era un modo de vida para muchos grupos de población. Muchas zonas se dedicaban al comercio. 

El comercio había conectado durante mucho tiempo gran parte de África con Europa y partes de Asia. Una antigua ruta iba de África Occidental al Mediterráneo con marfil, oro y esclavos hacia el norte y sal, textiles, hierro, armas y otros artículos hacia el sur. El comercio desde parte de África oriental remontaba el Nilo y cruzaba el mar Rojo, de nuevo con marfil, esclavos, textiles y hierro (África tenía poco hierro disponible y los herreros africanos estaban ávidos de obtenerlo a través del comercio). La costa oriental africana, formada por una cultura musulmana y en parte árabe llamada swahili, desarrolló el comercio con la India y el golfo Pérsico. Este vínculo comercial también incluía marfil, oro y esclavos. Esta costa swahili fue visitada al menos una vez por segmentos de la legendaria «Flota del Tesoro», dirigida por el almirante chino Zheng He a principios del siglo XIV. (En los libros de referencia más antiguos, se lo conoce como Cheng Ho). 

Este es un punto importante: aunque África, al sur del Sáhara estaba mínimamente conectada con Europa y el resto del mundo, seguía habiendo conexiones. El Cuerno de África y la costa swahili estaban conectados con Arabia y el océano Índico desde la época clásica, y los reinos africanos gobernaban Yemen y otras partes de Arabia. El Nilo conectaba parte de África con el Mediterráneo. El oro procedente de la región de la Costa del Oro es con el que Venecia acuñó esos famosos ducados de oro.

Los turcos otomanos tuvieron en su día un control al menos nominal sobre el norte de África, que se extendía hasta las fronteras de Marruecos y se adentraba en el Sáhara. En la época del reparto, solo conservaban lo que hoy es Libia (que se perdió a manos de Italia en 1911). Poseían un título muy sombrío sobre Egipto, que se había independizado bajo el aventurero albanés Muhammad Ali, que inició su propia dinastía (que gobernó formalmente Egipto hasta 1950) y gobernó Egipto de 1805 a 1848. 

Muhammad Ali era un colonizador africano, no muy diferente de los posteriores participantes europeos en el reparto. Él y su formidable hijo Ibrahim Pashá estaban igualmente empeñados en construir un imperio. Invadieron Arabia, se anexionaron Palestina y Siria e incluso invadieron Anatolia, amenazando con derribar el Imperio otomano. Egipto invadió y se apoderó de la mayor parte de lo que hoy es Sudán, controlando el territorio de la costa del Cuerno de África.

Ibrahim Pashá interfirió en la guerra de Independencia griega en la última invasión africana de Europa. Rusia, Francia y Gran Bretaña intervinieron y, en la batalla de Navarino en octubre de 1823, hundieron la flota egipcia. Su intervención también impidió lo que muy probablemente habría sido una toma egipcia del Imperio otomano. Egipto se retiró a sus propias fronteras, pero mantuvo un amplio control de los territorios de Sudán y del mar Rojo.

España conservó dos puestos en la costa norteafricana, Ceuta y Melilla, que datan de los días de gloria del poder español en el siglo XVI, cuando España intentó conquistar el norte de África hasta nuestros días. España tenía una presencia sombría en la costa africana, al sur de Marruecos, donde se unen el Sáhara y el Atlántico.

Portugal comenzó a explorar la costa africana a principios del siglo XIV, estableciendo lo que llegó a conocerse como «factorías» en numerosos puntos de la costa. Se trataba esencialmente de puestos comerciales fortificados, y entre sus ocupantes había mercaderes y tropas. Los portugueses comerciaban mercancías con los africanos, como hierro, armas, pólvora, textiles y otros artículos. También guardaban mercancías africanas a la espera de ser embarcadas, como marfil, textiles, oro, grano y esclavos. Había decenas de estos puestos costeros, que pagaban tributo a los gobernantes locales, alquilando el lugar y proporcionando acceso al agua y el privilegio de comerciar. Además, propiciaron el crecimiento de comunidades mestizas. Los puestos cambiaron a veces de manos, sobre todo en las guerras en las que participaron británicos, franceses, holandeses y españoles. España gobernó Portugal de 1580 a 1640, por lo que las posesiones portuguesas eran juego limpio en las guerras contra España en esa época.

Los estados europeos implicados en estos puntos comerciales de la costa africana incluían no solo a portugueses, franceses, británicos, españoles y holandeses, sino también a Dinamarca, Suecia e incluso el Margraviato de Brandeburgo. Las regiones de África Occidental implicadas en el comercio adquirieron los nombres de Costa de los granos, Costa de los esclavos y Costa de Oro por los principales aspectos del comercio en esas zonas.

Portugal había colonizado las regiones costeras de Angola y Mozambique a principios del siglo XVI, primero como estaciones en el camino hacia el imperio marítimo portugués en el océano Índico, pero más tarde como fuentes de esclavos para Brasil y Asia. Un aspecto inusual de estas regiones fue el crecimiento de un considerable grupo mestizo descendiente de portugueses y africanos, que estuvo muy implicado en la exploración, el comercio de esclavos y la conversión de africanos al catolicismo. Antes del reparto, el control portugués no se extendía muy profundamente hacia el interior.

Una segunda región colonial fue Sudáfrica, especialmente la región centrada en el cabo de Buena Esperanza, donde los holandeses establecieron una colonia en 1652. El clima era generalmente templado y mucho más favorable al asentamiento europeo. No existía la barrera de las enfermedades que había en África Occidental, y la mosca tse-tsé estaba ausente, por lo que los caballos, las mulas y el ganado vacuno se multiplicaron. Las colonias holandesas alrededor de Ciudad del Cabo eran una estación de paso hacia las colonias holandesas de Asia. Los convoyes holandeses con destino a Asia podían detenerse en Ciudad del Cabo para reabastecerse de agua, conseguir alimentos frescos y, tal vez, reclutar algunos marineros o hacer reparaciones en los barcos. La colonia holandesa era única en el sentido de que seguía creciendo y surgió una sociedad de agricultores rurales: los bóeres. Los holandeses perdieron la Colonia del Cabo a manos de los británicos en 1805, porque los holandeses se aliaron involuntariamente a Napoleón durante las guerras napoleónicas.

Otras dos zonas fueron colonias muchas décadas antes de la Conferencia de Berlín. Los británicos declararon ilegal el comercio de esclavos en 1807 y el Congreso estadounidense lo hizo en 1808. Aunque la esclavitud en el Imperio británico no se abolió hasta 1834 y en EE. UU. hasta 1865, ambas naciones participaron en patrullas navales frente a la costa occidental africana, aunque la Marina Real fue mucho más activa. Se interceptaron barcos negreros y los esclavos fueron llevados a Sierra Leona y liberados. Los abolicionistas estadounidenses apoyaron un movimiento de repatriación a África de los esclavos estadounidenses liberados, que dio lugar a la fundación de Liberia. Tal vez 15.000 afroamericanos se establecieron en Liberia y bautizaron su capital con el nombre de Monrovia, en honor al presidente estadounidense James Monroe. Los británicos desembarcaron a unas 150.000 personas liberadas de los barcos negreros en Sierra Leona, cuya capital recibió el nombre de Freetown. Sierra Leona siguió siendo una colonia británica y Liberia se independizó en 1848.

Además de la conquista egipcia de Sudán, en África también se produjo la construcción de algunos imperios autóctonos. En el sudeste de Sudáfrica, Shaka, el carismático jefe de una pequeña tribu llamada los zulúes, ideó un nuevo sistema militar con guerreros magníficamente entrenados que utilizaban una lanza punzante en el combate. Antes de que Shaka fuera asesinado en 1828, los zulúes incorporaron a otros pueblos y conquistaron una extensa región. La expansión zulú expulsó a otros grupos formidables como los ndebele en un enorme movimiento de pueblos llamado el Mfecane, que significa «el aplastamiento». Las repercusiones afectaron a un millón de millas cuadradas y alteraron la dinámica demográfica de toda la región, costando un millón de vidas o más.

En lo que hoy es Ghana, los británicos tenían un protectorado nominal de la Costa de Oro con sus muchos puntos comerciales costeros. Todos pasaron a ser británicos después de que Gran Bretaña comprara los intereses holandeses restantes en 1872. El interior estaba controlado por el pequeño y militarmente formidable Imperio ashanti (o asanti). El ejército ashanti estaba inusualmente bien disciplinado y utilizaba eficazmente las armas de fuego, aunque eran cañones daneses de calidad inferior. Los británicos necesitaron cuatro guerras, la última en 1900, para apoderarse de la zona. El gobernador de Sierra Leona, sir Charles MacCarthy, invadió Ashanti en 1824 con dos columnas. Aunque la guerra terminó en empate, los ashanti aniquilaron una de las columnas, convirtiendo el cráneo del gobernador en una taza para beber. 

Los relatos y libros escritos por diversos exploradores aumentaron considerablemente el interés europeo por África. Hubo una competición europea informal por ver quién descubría qué explorador, una especie de pugna científica. Participaron exploradores, misioneros y expediciones autofinanciadas, muchas de ellas financiadas por sociedades geográficas nacionales. Los europeos estaban interesados en cosas como encontrar la fuente del Nilo y descubrir si los grandes ríos de los que se hablaba en África Occidental eran dos o uno. (La gran curva del Níger dio lugar a relatos confusos.) Estos exploradores se convirtieron en héroes culturales.

Entre los aventureros que despertaron el apetito europeo se encontraba sir Richard Burton (1821-90), cuyas hazañas incluyeron viajar a La Meca disfrazado de musulmán, traducir Las mil y una noches e ir de incógnito a investigar un burdel atestado de muchachos. Fue patrocinado por el ejército británico y llevó una vida extraordinariamente activa, muchos de cuyos detalles permanecen en secreto. Burton fue ostensiblemente el primer europeo en ver el lago Tanganica. Otros exploradores fueron el misionero David Livingstone y Henry Morton Stanley, el periodista convertido en explorador y luego en administrador del Estado Libre del Congo. También hubo exploradores aventureros alemanes y franceses (Military Wiki).
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Capítulo 2 - La Conferencia de Berlín sobre África Occidental
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Como se ha dicho, la infame Conferencia de Berlín que dio lugar al reparto de África fue convocada por Otto von Bismarck, canciller del nuevo Imperio alemán. Antes de 1871, Alemania había estado formada por varios estados, reinos, ciudades libres, margraves y principados. Bismarck había conseguido alistar a la mayoría de los estados alemanes en las guerras de Prusia contra Dinamarca, Austria y, posteriormente, Francia. Después de que la alianza alemana infligiera una severa derrota a Francia, las maniobras políticas de Bismarck condujeron a una Alemania unida, y el rey prusiano se convirtió en káiser (emperador) de Alemania. 

Bismarck (1815-98) fue uno de los diplomáticos más grandes y eficaces de la historia europea, pero no tenía el control de Alemania y a veces tenía que nadar con la corriente. No estaba especialmente interesado en las colonias, pero gran parte de la población de la nueva nación era intensamente patriótica. Se impuso la idea de que una gran nación debía tener un imperio. Los misioneros alemanes y los intereses comerciales en África y otros lugares clamaban para que Alemania se hiciera con algunas colonias. Bismarck cambió de opinión en consecuencia y convocó una conferencia para que el asunto de la adquisición de colonias fuera ordenado y no provocara una guerra en Europa. Invitó a una conferencia en Berlín para considerar los asuntos africanos. Catorce países fueron invitados, pero como ya se ha dicho, no se invitó a ningún africano.

La Conferencia comenzó el 15 de noviembre de 1884 y terminó el 26 de febrero de 1885. Los embajadores y sus equipos negociaron diversos acuerdos. La justificación de la intervención europea en África era acabar con el comercio de esclavos y llevar las ventajas del libre comercio a los africanos.
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